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En esta oportunidad hablaré y procuraré dar a conocer ante esta audiencia muestras de arte distribuido en red realizado por la Red Interdisciplinaria de Arte Tierra de Larry a la cual pertenezco en la Universidad de Chile. Trataré de exponer por qué puede ser oportuno mostrar y hablar de arte distribuido en red en este Congreso Idea. Para eso será necesario primero hablar de qué se trata lo que hacemos para luego relacionarlo con la “idea”, con el pensamiento. Hablaré de la idea en relación entre el sentido del tacto, presente en la música y la danza. Esta relación entre pensamiento y tacto lo  encontramos en Aristóteles cuando dice:

“la inteligencia se piensa a sí misma, pues deviene inteligible tocando y pensando, de modo que inteligencia y lo inteligible sean lo mismo” [13, pp. 150]
Si las tecnologías lo permiten,  para hacer más amena esta presentación, mostraré algunos  ejemplos de arte distribuido en red en el cual toma parte la música, el video y la danza. Finalmente hablaré que aquello que me interesa más de las artes y que es la forma cómo interactúa con otras disciplinas y con la realidad.
 Creo que justamente el arte distribuido en red ofrece un modelo de pensamiento que puede ser interesante en un Congreso dedicado a la “idea”. Al decir esto estamos dando un salto que puede resultar extraño y por eso es bueno detenerse antes de sortear ese intervalo. Precisamente la reflexión que les quiero ofrecer procura preparar este salto. ¿Por qué llamar “modelo de pensamiento” a una práctica artística? ¿No es acaso el arte una experiencia que se distingue de la “idea”?  Nuestro grupo junto a artistas extranjeros incluso hemos acuñado el término “pensar en red”. ¿A qué se refiere esto?
Antes de abordar esta pregunta, en primer lugar deseo aclarar qué es lo que hacemos en la red. Desde hace más de 10 años nuestro grupo se dedica a la improvisación artística distribuida en Internet. Esto quiere decir que se improvisa música, video y danza simultáneamente en modalidad online con otros artistas a distancia. Antes de la pandemia Tierra de Larry improvisaba en la dependencias de la Universidad de Chile y mientras nuestros pares lo hacían  en sus universidades en otros países. Cuando sobrevino la epidemia nuestro equipo tuvo que arreglárselas para improvisar desde sus casas. Para ilustrar, a continuación les mostraré breves pasajes de presentaciones en red hechas desde 2009 entre la Universidad de Chile, el Centro de Investigación Computacional en Música y Acústica de la Universidad de Stanford, la Universidad de Utah, la Universidad Federal de Bahia, Brasil, la Universidad de Lisboa, Portugal, investigadores de la Universidad de Estrasburgo, Francia y el laboratorio KONIC de Barcelona. En algunas de estas presentaciones, en cada uno de los puntos de red había una audiencia presente. Varias de  estas muestras han tenido lugar gracias a la invitaciones de nuestros pares en el extranjero: la coreógrafa brasileña Dra. Ivani Santana de la UFBA, la coreógrafa Dra. Vivian Fritz co-investigadora en la Universidad de Estrasburgo, el Dr. Mario Valencia de la Universidad de Caldas, Manizales, Colombia, el compositor argentino Gonzalo Biffarella de la U. de Cordova y el investigador independiente colombiano Dr. Fabian Leotteau. Sin ellos nada de lo que aquí se muestra existiría. 
(Mostrar video Nikko-Japón)

A cada una de las personas de la red puede interesarle asuntos distintos respecto de ella. Para algunos es importante lo artístico en sí y por eso procuran que la presentación tenga el estatus de obra artística. Desde allí hay un cuidado por la calidad profesional de sonido e imagen, la coherencia interna con planificación que establezca una estructura temporal previa dentro de la cual se pueda improvisar. Para otros el énfasis está en el acto mismo de improvisar y en lo que la improvisación genera como acercamiento humano. También hay algunos que investigan problemas desde la improvisación en red tanto como asunto tecnológico como social y epistemológico. Personalmente me interesa la manera cómo el arte colaborativo a distancia puede ser una ayuda del diálogo interdisciplinar, de cómo las ideas se relacionan entre sí y con el mundo real.
En la Red Interdisciplinaria de Arte Tierra de Larry estos son  asuntos que están en discusión permanente. Lo que en común nos motiva a realizar esta actividad es tocar música, hacer un trazo o un movimiento a partir de lo que hace otro a distancia.  ¿Tiene esta práctica algún sentido como arte? Esta es una buena pregunta porque luego de lo que les mostré, Uds. podrán darse cuenta que la calidad del sonido no es óptima, las imágenes son a veces difusas y, lo más crítico, frecuentemente hay una suerte de divagación. Se pierde el sentido de unidad de lo que llamamos “la obra” artística. Es posible que estas performance distribuidas en red tengan sobre todo un valor como ritual de comunión a distancia y desde esta óptica tiene un valor para una audiencia que es testigo de ese compartir.
A continuación le mostraré el resultado del trabajo de algunos de nosotros que les interesa la improvisación en la producción de piezas artísticas. 

Las piezas que mostraré corresponden a una serie de trabajos hechos en pandemia. Cada uno de los integrantes de Tierra de Larry improvisó desde su casa y además grabó lo improvisado localmente. Las pistas separadas fueron luego enviadas al Prof. Cristián Errandonea que las reunió en una sola pieza. Con esto se logró una mejor calidad desde el punto de vista de la audio y el video. Los participantes en estas piezas fueron: danza: Lilian Pizarro, video: Eduardo Hamuy y Bruno Perelli, oboe: Santiago Araya; piano: Alejandro Arévalo, guitarra eléctrica y sonidos sintetizados: Andrés Daneris, guitarra acústica: Rolando Cori, contrabajo Cristián Errandonea.
Ladrillos al congreso 6:02
Pero volvamos al tema de la idea.

¿Qué relación podría tener esta práctica con el pensamiento? 

Como el pensamiento tiene una dimensión fisiológica al ocurrir en el cuerpo, una primera aproximación a estas preguntas la tenemos desde la neurociencia. Weinberg, a fines de los ’90 [2] se refirió a las composiciones musicales colectivas en Internet en la experiencia de la Association of Automatic Composers y el grupo The Hub [1]. Cito a Weinberg:
"Hay momentos de correspondencia sintonizada donde las voces parecen escucharse entre sí; en otras ocasiones parecen ser independientes. Hay casos de grandeza extraña ... cuando los elementos de la red no están conectados, la música suena como si hubiera procesos completamente independientes, pero cuando están interconectados, la música parece presentar un "aspecto similar a la mente"
Lo que hace Weinberg es proponer que la red es una suerte de metáfora de la mente que tiene dos momentos: la interconexión y la desconexión. Me referiré primero a la interconexión. Cuando se improvisa arte en red hay momentos en los cuales se percibe un vaivén, una sincronía entre lo que se escucha a distancia y lo que se responde artísticamente entre los diferentes puntos de esa red. La permanencia de este vaivén ocasiona una experiencia inmersiva de comunión de unos con otros a distancia. Son breves momentos en que se experimenta el haber encontrado algo en común; una especie de “esto sí que es”. 
Por otra parte hay momentos en los cuales hay una búsqueda de interconexión que podemos asociar con la “desconexión” que Weinberg asocia con “procesos completamente independientes”; con una asincronía.
La pregunta es ahora por qué interponer voluntariamente la distancia en la improvisación distribuida en red considerando que si los participantes estuvieran en un mismo escenario los momentos de interconexión serían más simples de alcanzar pues no estaría interpuesta una latencia entre las reacciones de los participantes, que dificulta captar la espontaneidad y lo instantáneo de los gestos.  Sabemos que la música requiere de la symphoné, es decir,  la voz griega  del “sonar juntos”. La  symphoné requiere precisión rítmica por lo que resulta poco comprensible interponer una latencia que juega en contra de tal sincronía. La idea de “tocar” juntos tiene una sentido profundo de encontrarse. El sentido del tacto está estrechamente vinculado a la música como lo recuerdan vocablos que relacionan tacto y música en varios idiomas. Por otra parte, la situación de videoconferencia, obligada por la pandemia mundial, ha hecho retroceder elementos esenciales de la formación artística precisamente por la suspensión del sentido del tacto. ¿A que viene entonces interponer la distancia?

Precisamente tiene relación con la experiencia de “esto sí que es”. La interposición de la distancia tiene el sentido de recordarla pues muchas veces la olvidamos. Aristóteles se hizo preguntas respecto de la delgadísima capa de aire existente entre los dedos de la mano aún cuando se tocan entre sí. También Heidegger trató la distancia llegando a decir que
“las cosas no se tocan, solo para un tercero están a una pequeña distancia” y “el intervalo (…)  entre las cosas nunca es suprimido, sino sólo olvidado”
  [13, pp. 106]

En el sentido de un congreso dedicado a la “idea” es oportuno recordar la distancia indeterminada existente entre la idea y la realidad. El neurobiólogo Kravchenko cita el famoso triángulo semántico donde las distancias están demarcadas claramente entre el “símbolo” y el “pensamiento de referencia”, y éste último con el “referente” formando el triángulo. No obstante, el tramo entre el “referente y el “símbolo” es indeterminado. Dicho en forma simplificada, al ser indeterminadas las distancias entre lo real y la idea, éstos intervalos se olvidan. Lo que denota el triángulo semántico es cierta unidireccionalidad propia del pensamiento moderno.  El “referente” o “sujeto” determina unidireccionalmente el “pensamiento de referencia” u “objeto” por medio del “símbolo”. Como olvidamos la distancias entre “símbolo” y “sujeto” también queda olvidada la distancia con el “pensamiento de referencia”, a fin de cuentas, con la realidad. Por esta razón toda planificación, toda idealización no puede olvidar tales distancias si alguna vez nuestras buenas intenciones mentales queremos que germinen como realidades.

 Lo que propone Kravchenko es que, desde el punto de vista de la red neuronal, las palabras o “símbolos” efectivamente tienen un lugar en el espacio microscópico de las neuronas y sus interconexiones, es decir, están distanciados de una manera determinada al interior de esa red neuronal. Si trasladamos la red neuronal a la metáfora de la creación artística distribuida en red se advierte que la distancia entre los puntos de red existe y está mediada por tecnologías y personas que las operan. En el arte distribuido en red, las distancias se hacen muy patentes y claras debido a la latencia de la red. El objeto de arte, en cierto sentido, pierde su carácter emergiendo lo intersubjetivo como valor. La latencia de la red, esta resistencia a la comunión con otros se transforma en una manera de recordar permanentemente la distancia que nos hace más humanos y libres de caer en dos extremos. Por una parte, el extremo de la  hegemonía de idea sobre la realidad. Esto paso por ejemplo, cuanto nos esclavizan dictados de leyes que están amenazando la vida del mismo planeta. Por otro lado, recordar la distancia entre idea y realidad resguarda a la misma idea de ser liquidada por los acontecimientos. ¿No tiende el mundo a una sociedad donde las normas se transforman en una débil cáscara? 
El trabajo con la distancia o latencia permanentemente recordada por el arte distribuido en red nos pone en camino de una humanización del arte donde lo estético y lo ético comienzan nuevamente a relacionarse en el horizonte de lo espiritual  como lo dice Chretien:
“todo nuestro espíritu proviene de nuestra capacidad de padecer a distancia” 

Hemos explorado la relación entre improvisación e idea desde la neurología que remite a la materialidad de nuestra carne. También la materialidad de las tecnologías que ofrecen una resistencia que nos recuerda la distancia. Pero también en la improvisación, como mencionamos, hay momentos de interconexión y esos son los que Weinberg subraya como un aspecto “semejante a la mente” ¿Qué es lo que está en juego en esos momentos sino el ritmo? 
La expresión de interconexión a nivel neuronal se expresa en diversos tipos de ondas visibles en un electroencefalograma. Las ondas como fenómeno periódico no hacen sino apelar al ritmo.
La palabra misma ritmo tiene una raíz indoeuropea —rhein— que corresponde al verbo fluir. Este flujo ocurre cuando las cosas se tocan y el mismo verbo tocar, que en el castellano y el portugués reúne el sentido del tacto y el hacer música. También en alemán, por ejemplo, el palabra Takt se refiere al tacto como al compás musical. 
Lacoue-Labarthe hablaba de la estrecha relación entre el alma, el ritmo y la ética que la actividad de tocar en red quiere relevar:
“Por lo tanto, el ritmo (medida y metro, prosodia) se juzga fundamentalmente en relación con la dicción, ya que imita o representa un carácter. El ritmo se manifiesta y revela, da forma y figura, hace perceptible, el ethos. Esto produce esencialmente su unidad, su simplicidad, toda su naturaleza, abierta y no disimulada (y esto es lo que Platón llama la euskhemosune la correcta "esquematización", el soporte apropiado: en la música esto dependerá de la euritmia) Por el contrario, producirá su heterogeneidad, su pluralidad o complejidad interna, su multiversalidad y su falta de adecuación (askhemosune), la naturaleza inasible y fugaz que se produce en general por un estado arrítmico.” […]
“En este sentido, tal vez, "cada alma es un nudo rítmico". Nosotros ("nosotros") somos rítmicos.”

Este texto nos pone en la perspectiva de lo rítmico existente en la “interconexión” y lo arítmico de la “desconexión”. Nos sitúa ante el misterio de nosotros mismos como nudo rítmico difícil de asir por su complejidad ya que su simplicidad no nos ha sido revelada. 
Por otra parte los texto siguientes del mismo Lacoue-Labarthe apelan a lo rítmico que esta inscrito en el ser humano desde su concepción y cómo esto se prolonga en sus relaciones íntimas.

“Los datos psicológicos de la época anterior a su nacimiento, en el que el niño no descubre sus propias impresiones, sino el ritmo regular del corazón de la madre y el suyo, iluminan los medios utilizados por la naturaleza para inculcar en el hombre un sentimiento musical ... es comprensible que el equilibrio del niño en el cuerpo de la madre entra en juego cuando aparece el sentido del ritmo y medida. Una consideración de mucho mayor alcance está conectada a la afirmación de que lo musical tiene su origen antes de nacer: Se trata esencialmente de ritmo y compás (Takt) y como tal está profundamente anclado en el ser humano.”


 “En la música, es obvio que las "cuestiones de tacto" deben entenderse temporalmente. El compás caracteriza a las unidades temporales combinadas en unidades más grandes. La transferencia de un término métrico de la música a la vida social muestra que también aquí los factores temporales entran en juego. Y aquí, la vida sexual puede reivindicar típicamente un significado.  La sociedad de dos puede ser tomada como la sociedad en general. El factor temporal, visto desde el oportuno comienzo y fin del preludio sexual y en el éxtasis final, es decisivo en carácter. El poeta habla del ideal de amor como ‘dos corazones y un solo latido’. Incluso aquellos que acostumbran a considerar la atracción sexual como una cosa de instinto, de acuerdo con su elemento dominante, no pueden escapar a la convicción de que el amor feliz es en gran medida dependiente de la concordancia temporal del ritmo de dos seres humanos.” (trad. ad hoc).
Estas dimensiones, que Lacoue-Labarthe se refieren al sujeto, en la improvisación a distancia comienzan a mostrar lo intersubjetivo y aquí está su valor como práctica artística. 

Traigo a colación estos textos que se refieren a la relación íntima pues percibo que en la improvisación artística a distancia hay una suspensión del tacto que es suplantada por el ritmo y el sentido de tacto que éste tiene. 

El tacto es el único de los sentidos que no es unidireccional sino que tiene una reversibilidad inmediata:

«Tocar», dice Merleau-Ponty, «es tocarse»; y Henri Maldiney precisa: «Tocando las cosas, en efecto, nos tocamos en ellas, somos a la vez tocante [sic] y tocados». La experiencia táctil del otro es también experiencia de uno mismo; si no, ni siquiera sería experiencia del otro, pues ya no sería yo quien la haría.” [13, pp. 104]
Por medio de estos texto queda claro la estrecha relación entre ritmo y tacto y su sentido bidireccional que lo distingue de otros sentidos. Esto distingue lo que podríamos llamar lo sincrónico del “el momento de escucha” que ocurre en la improvisación con lo asincrónico del “punto de vista” que siempre es unidireccional. La búsqueda de estos momentos de escucha considerando las distancias hace las veces de un facilitador de la integración de puntos de vista. 
Pero, ¿cómo podemos conducir estas relaciones entre ritmo, tacto e improvisación al asunto de la idea y el pensamiento?
Decíamos antes cuán precaria es la improvisación en red como obra de arte por el riesgo que significa desde el punto de vista de la latencia y de que se transforme en un divagación que no conduce a una culminación como ocurre habitualmente en las artes de la representación. Podríamos decir que la misma palabra improvisación apela a algo que falta que es la previsión o provisión de algo. La provisión o providencia es lo que podemos considerar como lo propio de las ciencias. En las ciencias no se dejan cosas al azar, hay planificación. No obstante, lo que hemos aprendido en nuestro trabajo con matemáticos es que tanto en la improvisación como en la cuidadosa providencia del trabajo matemático existe el momento del “esto sí que es”. Los matemáticos la llama la experiencia “Aha!” 
Aquí hemos encontrado algo sumamente importante que puede ayudarnos a encontrar que tanto el pensamiento matemático como la improvisación persiguen, el momento del “esto sí que es”. Para las artes ese momento es aquel que produce lo inmersivo y la conexión con la obra y especialmente en la improvisación, la conexión con otros. En las matemáticas el momento Ahá es aquel de la solución o demostración largamente buscada de un problema.
Lo que más me ha interesado del trabajo en la Red Interdisciplinaria de Arte Tierra de Larry  ha sido trabajar con matemáticos que creen en la resolución colaborativa de problemas. Lo que conozco del trabajo de ellos es la aplicación pedagógica en la enseñanza de las matemáticas. A los estudiantes reunido en pequeños grupos se les entrega un problema que tienen que resolver. Más que el resultado mismo es el camino que realizan para lograrlo.
Esto de pensar y crear colaborativamente podemos relacionarlo con lo que Heidegger visualizaba, ya al final de su vida, sobre el futuro del pensamiento:

“La tarea que se le presenta al pensamiento, como ahora lo entiendo, es de alguna manera nueva pues requiere de un nuevo método y este método puede solo ser alcanzado en conversación directa cara a cara (von Mensch zu Mensch) y a través de una larga ejercitación, de una ejercitación, en alguna medida, del mirar del pensamiento.” (trad. ad hoc)

La resolución colaborativa de problemas y la creación de arte colaborativo podrían eventualmente potenciarse mutuamente  como una suerte de ejercitación en el sentido de lo que dice Heidegger.
Este potenciarse no se trata sólo —y en un sentido positivista— de encontrar lo más pronto posible el “esto sí que es”. Se trata más bien de profundizar en el sentido de esta conversación “cara a cara” a la cual se refiere Heidegger.
Si Uds. me lo permiten, para ilustrar la relación entre “esto sí que es” y el pensamiento, me apoyaré en un milenario relato acerca de origen del ser humano. Si bien se lo puede considerar como alegoría poético-mitológica —tal como existen otros— éste encierra elementos que producen sentido acerca del “tocar y pensar” para que la inteligencia y lo inteligible —que son siempre distintos— se hagan uno solo, como dice Aristóteles. Me refiero al relato del Génesis bíblico. 

En este relato aparece Dios creando al ser humano “con polvo del suelo” (Gen. 2:7). Advierte, sin embargo que su criatura no es bueno que esté sola y entonces también “formó del suelo” a los animales y se los presenta al ser humano para que les de un nombre. Hasta el momento en el relato del Génesis no hemos escuchado ninguna palabra de boca del ser humano que en su silencioso quehacer de distinción y categorización permanece aún solo pues “no encontró una ayuda adecuada” (Gen. 2:19). Se refugia en lo unidireccional de pensar el mundo que Dios le presenta. Pero luego viene algo inesperado como si el plan preestablecido,  la providencia inexorable, tuviera que rendirse a la evidencia que hay algo que falta. Es entonces donde entra en juego una suerte de improvisación en la génesis de lo humano donde por primera vez escuchamos su palabra libre. La primera voz humana que prorrumpe espontáneamente en esta cosmogonía es cuando Dios presenta a la mujer que no es creada del barro sino del mismo ser humano: “Esta sí que es”.. y el nombre que recibe remite a aquella esencia de la cual “ha sido tomada”. Podemos decir que, en cierta forma, en la figura del otro, de la alteridad, sí que está resumido todo aquello que constituye el mundo. Algo semejante como lo que decía Lacoue-Labarthe sobre lo rítmico del alma. “Esta  sí que es hueso de mis huesos…” El otro forma parte de los propios huesos, aquellos que sostienen y están determinados estructuralmente en su firmeza y articulación. Podemos ver aquí también lo firme de la idea y la planificación a partir de la cual pueden contruirse herramientas.  Pero también “esta sí que es carne de mi carne” donde el otro es el mundo de los sentimientos, lo pasajero, lo que alimenta, a fin de cuentas. 
Lo universal contenido en “esta sí que es“ del relato del Génesis finalmente tiene su culminación en el libro final del Apocalipsis donde aparece la visión de nueva civilización encarnada en una mujer que a la vez es una ciudad (Apoc. 22). Lo que queremos decir al presentar estas alegorías es cuan interdependiente es lo firme de la providencia y lo precario de la improvisación y que ambos conforman esa esencia  que no dominamos pues “ha sido tomada” por un tercero. Creo ver en este tipo de epistemología esconde una nueva forma abordar los desafíos actuales como el crecer en el respeto de lo diverso no solo desde de la cáscara externa  de ley sino como actitud interior.
El último video que le quiero presentar muestra extractos que configuran una ejemplo de cómo la improvisación artística y a distancia junto con otras disciplinas como la matemática y la educación pueden producir sinergias que facilitan su interacción con realidades duras. Se trata de un taller en el que participaron estudiantes, funcionarios y profesores de la Universidad de Chile junto a colaboradores en el extranjero con jóvenes del Servicio Nacional de Menores, SENAME, confinados allí por la Ley de Responsabilidad Penal Adolescente. Estos talleres se realizaron semanalmente durante el 2do. semestre de 2020 y contenían momentos de improvisación de movimientos rítmicos animados por bailarinas, muestras de improvisación musical y gráfica así como momentos de resolución colaborativa de problemas matemáticos.  
Lo que mostrare no tiene valor artístico de por sí pero tiene un valor ético que está dado por lo rítmico que sustituye el tacto suspendido por las circunstancia de pandemia y cumplimiento de penas. Lo que allí surge por un momento dentro de la dureza del contexto de encierro es lo que podríamos llamar “tener tacto”. Si bien se nota que las formas de trato están reguladas por algunas reglas aprendidas bajo el férreo régimen semicarcelario, se percibe también la espontaneidad de algunos dichos y expresiones que producen la atmósfera adecuada para el aprendizaje.
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